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La Joya Actual
El arte es un lujo —dijo el hombre— He aquí un principio definido no 
sabemos por quién, y probablemente desde tiempo inmemorial. Creólo 
acaso la actitud del primer salvaje que en vez de utilizar su urgente tiempo 
en sobar a diente la piel del reno cazado, lo perdió pasando las horas en 
grabar en sus cuernos la efigie del animal mismo.

"Es ocioso lo que haces —dijéronle, sin duda.— En vez de convertir la 
cornamenta en algo útil, en alguna arma que nos permita subvenir a 
nuestras necesidades, la inutilizas con esas rayas y te vuelves tú mismo 
inútil para el trabajo."

Desde los remotos tiempos de la caverna, la frase, casi sin variante, viene 
pesando sobre el alma de todos los que pierden su utilísimo tiempo 
cincelando figuras en los cuernos del reno…

Conforme con este pecado original, el arte cobra su origen en un robo. En 
nuestros días no ha variado gran cosa el concepto; y en joyería sobre 
todo, por los carísimos elementos que las joyas exigen, el arte del cincel, 
del engarce y la decoración han perdido todo lo que debió tener de arte 
para convertirse en simple emblema de lujo.

Aquí como allá se ha robado también, aunque de distinto modo. Hasta 
ayer mismo, las joyas, los aderezos, las diademas, las pulseras, todos y 
cada uno de los aprestos de la belleza femenina, no poseyeron en 
substancia más arte que el que quería depararles el dudoso buen gusto 
del rico joyero que la vendía, y la gula de la dama millonaria, que la 
compraba. Siendo las piedras preciosas el elemento casi exclusivo de una 
joya, el arte capaz de convertir en sublime creación un tosco cuerno de 
reno nada tenía que hacer en las joyerías. Su valoración se definía en 
karates: tanto pesa una piedra, tanto arte revela. Descontamos, claro está, 
la rara obra de los orfebres.

Pero la joya común, la pulsera de escaparate, el collar de vitrina, nada 

3



pidieron al arte, ni necesitaban de él tampoco, porque su significación era 
otra: valían como pieza convertible en dinero contante, tanto más 
admirables cuanto más caras, y su ostentación medía, no el buen gusto, 
sino la riqueza en tierras, vacas o cédulas hipotecarias de banco.

Tan es así, que las joyas muy caras, los grandes solitarios de agua pura, 
las sartas de centenares de perlas, tenían casi siempre un duplicado, 
falso, claro está, pero que en su despreciable valor imitaba hasta el 
engaño a la joya original.

Temerosa de un contraste que pusiera su joya en peligro, la dama no 
usaba casi nunca el collar de verdad. Bien guardado en un cofre fuerte o 
en las arcas de un banco, cedía aquél su lugar en el cuello de la dama a la 
joya de pacotilla, a ciencia y conciencia de todos, que no por ello dejaban 
de admirarla. Pero lo que se admiraba, lo que esplendía ante murmullos 
de entusiasmo, no era la joya: era su tremendo precio en moneda 
corriente, y con ello la opulenta capacidad económica de su poseedora.

Por esta peregrina tergiversación de valores, el arte, puesto al servicio de 
la joyería, cubría con su nombre un alto mercado de riquezas materiales. 
No era menester siquiera lucir una joya: su sola imitación, al demostrar en 
su dueña capacidad económica, arrancaba aplausos.

Arte de lujo: Con algún millón de años más y disminuída a su más pobre 
expresión, la frase vuelve a su concepto original.

Pero lo que el salvaje perdió con su cuerno de reno, lo ha encontrado la 
joyería de estos momentos, creando, con piedritas que se sabe son falsas, 
con metales de franca e inferior calidad, con trocitos de terracota pintada, 
una serie de joyas, a veces magníficas, por el precio de cuatro, diez, 
treinta pesos, y cuyo valor no radica en sus carísimos elementos, sino en 
el buen gusto de los esmaltes, de las pátinas, del cincelado, de la 
entonación, de todo lo que en conjunto constituye la decoración artística.

Y con ello volvemos una vez más al salvaje de la caverna, que para 
realizar sobre el cuerno del reno una obra de arte no igualada hasta hoy, 
poco tuvo en cuenta el valor despreciable de su material. Como aquel 
hombre de genio, no necesitó Rude de un bloque de Paros o Carrara para 
esculpir su "Marsellesa", ni fuele indispensable a Beethoven un órgano de 
cuatrocientos tubos para componer sus sonatas.
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El artista joyero, esterilizado en su creación por exigencias milenarias, ha 
hallado, por fin, cauce a su sentimiento decorativo en la joya que llena en 
estos momentos todos los escaparates. Por primera vez, acaso, la joya de 
mercado posee un valor que no depende del material empleado. Nada en 
esas joyas baratas que trate de engañar: las piedras no son diamantes, los 
cincelados lo son a máquina, el oro no es oro, ni las platas oxidadas son 
plata. Lo que vale en ellas es la feliz elección de los tonos, el fino acierto 
de la disposición de laminitas empañadas, de garfios, de esmaltes y 
pedruscos de cerámica.

Quien lleva una de esas joyas lleva también la conciencia tranquila. No 
simula fortuna ni engaña con su collar. Deléitase ornando su brazo con 
una chuchería que costó apenas centavos a su fabricante, pero tal vez 
noches de insomnio al artista que la dibujó.

Tal dijo el hombre. A lo que respondimos: "¡Ah señor! Mucho me temo que 
se haga usted ilusiones sobre la orfebrería, el reno, el hombre de las 
cavernas y el sentimiento artístico de quien compra en dos pesos una joya. 
¿Cree usted que la mujer que luce por ese precio un collar de grandes 
piedras lleva la conciencia tranquila?"

—Sin duda —respondió el hombre— pero me he referido a las joyas de 
decoración, algo más caras. A las pulseras, sobre todo..." — Dicho lo cual 
me abandonó.

—Sin duda... —he repetido.— Son más caras, pero no tanto para que una 
persona de escasos recursos no pueda llevarlas... Y mientras me pierdo 
entre la muchedumbre.

—¿Será posible —me pregunto— que esa muchachita que lleva dos 
pulseras de bajo precio y de gran gusto, lleve también con ello la 
conciencia tranquila? Sí, es posible; pero ella no lo sabe.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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